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      La serie, Las novias del amor verdadero, es sobre romances escoceses medievales con elementos paranormales.  Esta serie continúa las historias de los ocho hermanos de Kinfairlie que son los nietos de Merlyn e Ysabella de El Bribón.
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            La maldición del Highlander

          

          Las novias del amor verdadero #2

        

      

    

    
      Él estaba marginado y solo, hasta que ella le dio la bienvenida en su corazón…

      Privado de su herencia y agobiado por el legado de su sangre Hada, Garrett MacLachlan cree que está condenado a ser un paria para siempre, hasta que conoce a Annelise de Kinfairlie, una gentil doncella con el poder de convertir su maldición en un regalo.  ¿Garrett podrá reclamar su legado robado con Annelise a su lado?  Si Annelise desafía a su familia a perseguir el amor verdadero, ¿será eso suficiente para curar a Garrett?  E incluso si triunfan sobre enemigos mortales, ¿exigirán las Hadas un precio que ninguno de ellos pudiera pagar?
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        Marzo de 1424: Killairig, en la costa oeste de Escocia.

      

      

      Rowena pasó por el salón de Killairig, siguiendo la llamada del castellano de que había un hombre en la puerta.

      Una mirada a ese hombre y su corazón se detuvo.  El cabello del extraño era dorado como la luz del sol.  Sus ojos eran azules y él era alto y robusto.  Era un hombre apuesto, lo suficientemente apuesto como para pertenecer al linaje de las Hadas, pero Rowena no tenía que depender de pistas tan vagas como esa.  Ella podía oler la sangre de las Hadas en él.

      Dada su edad y su color, solo podía ser una persona.

      Y solo podía haber una razón por la que había llegado a las puertas de Killairig.

      Había llegado el momento del ajuste de cuentas.

      Él parecía estar un poco desconcertado y Rowena recordó qué habilidad había elegido su hermana para su hijo mestizo.  El don de escuchar los pensamientos de los mortales, tanto hombres como bestias, eso pronto sería una maldición para ese hombre.

      Rowena podía asegurarse de que así fuera.

      Ella había estado preparada para ese día durante mucho tiempo, y nada saldría mal.

      Ella chasqueó los dedos y envió a varios sirvientes a dispersarse.  “Rápido, ahora, traigan una copa para refrescar a nuestro invitado.”  El castellano se apresuró a hacer la voluntad de Rowena, incluso mientras destapaba el pequeño frasco que siempre llevaba consigo.  Ella se dio la vuelta para aceptar el cáliz, disfrazando sus acciones frente al recién llegado.  Rowena murmuró un hechizo tres veces en voz baja mientras vertía el contenido del frasco en la cerveza que contenía la copa.  La superficie burbujeó por un momento, pero se hubo calmado cuando ella se volvió para presentar la copa a su invitado.  “¡Bienvenido!”  dijo ella.  “Yo soy Rowena de Killairig.  Lamento que mi esposo no esté tan bien como para poder saludarte.”

      El extraño que no era un extraño sonrió.  “Yo soy Garrett MacLachlan y te agradezco la bienvenida.”  Hizo una reverencia y pasó la mirada sobre los altos muros y el parapeto del torreón.  “Vine a hablar con tu esposo.  Escuché una historia... “

      Rowena sonrió cuando lo interrumpió.  “Te lo ruego, bebe un poco y se bienvenido, luego hablaremos de tales asuntos.”

      Él la estudió por un momento, sus ojos vehementemente azules, y ella reconoció su sorpresa.  Pero él tomó la copa, porque no podía escuchar la malicia en la mente de Rowena y sus mangas largas se aseguraban de que él no viera las marcas en su carne.

      Incluso si supiera qué significaban.

      Garrett bebió un sorbo y Rowena sonrió, sabiendo que el juego acababa de volverse a su favor.  Ella enviaría a Bartolomé para advertir a su hijo que el desafío había llegado y, entre todos, la amenaza de Garrett MacLachlan sería descartada antes de que realmente comenzara.
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        Junio ​​de 1424: Fortaleza Seton, en las Tierras Altas de Escocia.

      

      

      Annelise atravesaba la aldea de la Fortaleza Seton, ciega a la actividad que la rodeaba.  Era principios de verano en las Tierras Altas y hacía buen tiempo.  La fortaleza había florecido bajo la mano de Murdoch y su nueva esposa, la hermana de Annelise, Isabella.  El ambiente en el pueblo era alegre, porque todos veían que su futuro mejoraba.

      Annelise no compartía esa feliz opinión.  De hecho, ella estaba molesta, mucho más de lo que cualquiera que la conociera hubiera creído posible.  Ella estaba molesta con su situación y por lo tanto consigo misma.  A ella le preocupaba más allá de lo imaginable que Isabella, su hermana menor por dos años, se hubiera casado antes de que Annelise hubiera captado el interés de un hombre.

      Annelise moriría sola.

      Atendiendo a los hijos de sus hermanas, sin duda, y dependiendo de la buena voluntad de sus respectivos maridos.  A pesar de lo amables que habían sido los maridos de sus hermanas, esa no era la vida que Annelise habría deseado jamás.  Ella quería un marido e hijos propios, un hogar propio y un jardín propio.  Ella no quería sentarse junto al fuego, completar su bordado y ver el mundo pasar a su lado en toda su gloriosa actividad.  Ella misma quería una vida ocupada.

      Pero no sabía cómo empezar.

      La razón era su naturaleza tímida y Annelise lo sabía bien.  Ella podía ver la evidencia en la suerte de sus hermanas, cada una de las cuales había sido recompensada por su audacia.  Su hermana mayor, Madeline, había huido audazmente de un matrimonio no deseado y se había ganado el amor de Rhys FitzHenry.  Su siguiente hermana, Vivienne, había tentado audazmente a un amante para que se acercara a ella y se había ganado el corazón de Erik Sinclair.  Isabella había optado precipitadamente por creer en la integridad de un aparente villano y, por tanto, ahora era la Dama de la Fortaleza Seton.  Incluso Eleanor, la esposa de Alexander, el hermano de Annelise, había huido de un hogar abusivo y se había ganado el amor verdadero arriesgándose.

      Lamentablemente, Annelise hasta ese momento en su vida había sido incapaz de atreverse o correr riesgos.

      Su disgusto consigo misma se veía agravado por la compasión de los demás.  El esposo de Isabella, Murdoch, había invitado a muchos hombres a su mesa, su intención de encontrar a Annelise una pareja era abiertamente comprendida por todos.  Ellos sabían que Annelise no podía manejar esa hazaña sola y se dignaban a ayudarla, aunque en cierto modo, su ayuda era condescendiente.  Claramente era necesaria, aunque ella podría haber preferido lo contrario.  El hecho era que, aunque Annelise sabía que los hombres en cuestión habían venido a conocerla, ella era tan miserablemente tímida que no había hablado con ninguno de ellos.

      Ella moriría sola y sería culpa suya.

      Ella era una tonta.  Si ella no podía cambiar sus modales y, por lo tanto, su fortuna, tal vez merecía morir sola.

      La mera idea le dio un propósito.  Annelise llegó al borde de la aldea, pero siguió caminando con la barbilla en alto.  Ella no podía volver al salón, todavía no, no antes de haber hecho algún cambio en su circunstancia, por pequeño que fuera.  Cuando el bosque se cerró alrededor del camino y el camino se curvó fuera de la vista del pueblo de Seton, Annelise supo lo que haría.

      Ella visitaría el claro con el manantial natural, el lugar donde la gente iba a orar por la curación.  Era un lugar antiguo y ella había estado allí con Isabella.  Los lugareños lo llamaron pozo de los retazos.  Isabella había rezado allí para concebir rápidamente al hijo de Murdoch y, a los cuatro meses de casados, ella quedó embarazada.  Estaba claro que el pozo tenía poder, e igualmente claro que Annelise necesitaba ayuda.  Eso no estaba lejos y el pozo había estado lleno de gente cuando lo había visitado con Isabella.

      Annelise iría allí ese mismo día y rezaría para encontrar audacia y, por lo tanto, un esposo.

      Y por ganar ambos muy pronto.
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      Annelise se sorprendió al encontrar la arboleda desierta.

      Había sido como una plaza de mercado en su visita anterior, llena de gente y sus risas.  Ese día, incluso con el sol brillando, parecía que ella había entrado en otro mundo.

      Estaba tranquilo.  Aunque Annelise sabía que eso era un truco de las colinas y su forma, ya que los valles a menudo estaban protegidos de los sonidos del exterior, la quietud la hechizó.  Había miles de cintas y trozos de tela colgados de los árboles, y estaban más agrupados cuanto más ella se acercaba al agua.  Ella bajó con cuidado la pendiente hasta el agua.  Annelise se dio cuenta un poco tarde de que si se caía, nadie sabría dónde buscarla.

      La vegetación era exuberante en el claro, verde y abundante.  Los árboles se arqueaban en lo alto, proyectando una sombra moteada sobre el valle.  No se oía ningún sonido, ni siquiera el silbido del canto de los pájaros, solo el goteo del agua del manantial que se encontraba muy abajo y el leve susurro de las hojas en lo alto.

      Annelise podía convencerse fácilmente a sí misma de que había entrado en un reino mágico.  Ella recordó todos los cuentos que había escuchado junto al fuego de Kinfairlie a lo largo de los años.  Sus cuentos favoritos eran los de Arturo y sus caballeros, y sus aventuras.  Eran hombres nobles y buenos, rápidos para defender a las doncellas y para conquistar monstruos.  Se decía que la Dama del Lago, la que le había concedido la espada Excalibur a Arturo, habitaba en un claro encantado.

      ¿Podría ser ella quien cumpliera con las peticiones de todos esos peregrinos?  Annelise fácilmente podía creer que era así.

      Ella se detuvo junto al manantial y respiró hondo.  La hacía sentirse audaz y fuerte simplemente pararse en un lugar así, especialmente cuando consideraba el valor de las mujeres en los cuentos de Arturo.  Ella podría ser como una de esas mujeres y luchar por su deseo.

      El estanque no tenía más de tres metros de ancho y estaba rodeado de piedras grandes.  La fuente burbujeaba a través de las rocas, haciendo un leve goteo mientras fluía hacia el estanque.  La superficie del estanque era lisa, como un espejo oscuro, y reflejaba el dosel de hojas y el cielo en lo alto.  Tiras de tela o retazos estaban densamente agrupados alrededor de su perímetro, la mayoría de ellos rojos y muchos de ellos colgando del agua.

      Annelise cerró los ojos y susurró una oración.  Ella se quitó una cinta del cabello y la sumergió en el agua, asegurándose de que estuviera completamente empapada.  Ella sabía que cuando la cinta se secara y luego se desintegrara, su dolencia desaparecería con ella.  Annelise extendió la mano y ató la cinta a una rama en lo alto. La cinta colgaba hacia abajo, goteando.

      Annelise examinó el lugar pacífico e inhaló profundamente su tranquilidad.  Ella sacudió una piedra, luego se arrodilló y cerró los ojos para rezar de nuevo.

      Fue entonces cuando se dio cuenta de que no estaba sola.
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      Garrett MacLachlan se lanzó a través del bosque en busca del lobo, sin importarle dejar todo lo que sabía muy atrás.  Él siempre había encontrado la paz en el bosque, pero ahora no quería formar parte de los hombres.

      Ellos lo habían avergonzado, desacreditado y negado.

      Peor aún, todos los que amaba estaban muertos.

      Él haría su futuro en el desierto.

      Su persecución del lobo hambriento se adaptaba perfectamente a su mal humor.  La bestia había comido bien a expensas de muchos otros, varios de ellos queridos por Garrett, y Garrett lo vería pagar por sus crímenes. El lobo lo había llevado a una larga persecución, pero pronto, la caza terminaría.

      Garrett había descubierto que este lobo era extraordinariamente esquivo.  Era más grande que la mayoría, pero se movía a una velocidad asombrosa.  Además, este lobo era silencioso en el bosque y podía desaparecer en las sombras, como si no fuera realmente de esta tierra o como si nunca lo hubiera sido.  Era astuto incluso más allá de sus compañeros.

      Incluso ahora, Garrett sólo veía que avanzaba, una forma fugaz contra las sombras estampadas de las hojas.

      Garrett lo habría perdido cien veces, si no fuera por su maldición.  Era su conocimiento de los pensamientos de los demás lo que le daba una ventaja.  Por una vez en su vida, su legado tenía valor.  Aun así, él tenía que recurrir a escuchar los pensamientos de otras criaturas en el bosque para encontrar a este lobo.  O su habilidad se estaba desvaneciendo o este lobo era astuto.  Garrett sabía cuál de esas opciones preferiría.

      Ese día, Garrett sintió la sed aguda del lobo y adivinó su intención.

      Él se dio cuenta en el momento en que olió  agua.  No se sorprendió cuando el lobo se deslizó por la cresta y descendió al hueco entre las colinas. Garrett escuchó el burbujeo del agua mientras se arrastraba detrás de la criatura y se dio cuenta de que el lobo había encontrado un manantial.

      El lobo miró hacia atrás más de una vez, deteniéndose debajo de un arbusto o a la sombra de un árbol, sus ojos brillaban mientras olfateaba el aire.  Garrett sabía que el lobo sentía que él lo estaba acechando y no se atrevía a dejar que lo percibiera.  El lobo tenía un hambre increíble.

      Le arrancaría la garganta por acercarse demasiado.

      Le arrancaría la garganta a cualquier criatura que pudiera.  El lobo no se había detenido a comer en una semana.  Ahora, el hambre hacía que su estómago gruñera, y el hambre, esperaba Garrett, lo haría equivocarse.

      Garrett ni siquiera estaba seguro de dónde estaba, solo que estaba cerca de su presa.  Daba igual.  Una vez que el lobo estuviera muerto, desaparecería en el bosque para siempre.

      En opinión de muchos, ya lo había hecho.

      Los recuerdos se agolparon en su mente, haciéndolo estremecerse por lo que había soportado esos últimos meses.  El dolor brotó de su garganta, amenazando con estrangularlo, y Garrett luchó contra su asalto.  Él lloraría cuando el lobo estuviera muerto.

      Cuando se hiciera justicia.

      De repente, Garrett se dio cuenta de que el lobo tenía un sentido más agudo de su presencia.  La ansiedad llamaría la atención del lobo, y sus preocupaciones no tenían cabida en esta cacería.  Todo era sencillo en el bosque.  Había cazadores y presas.

      Garrett sabía cuál sería él.

      La cautela del lobo se desvaneció, quizás debido a su sed.  Garrett lo vio salir de las sombras.  Con paso rápido, entró en un claro salpicado de luz solar, un lugar sereno de un verde intenso.  Había trapos de todos los colores colgando de los árboles en el fondo del valle, una señal de que la gente iba a ese lugar a orar por la curación.  El lobo vaciló, como momentáneamente desconcertado por los olores de tantos humanos, pero tomó su decisión y se dirigió hacia el agua.

      Garrett esperó y miró.  Él pudo ver la luz en el lago alrededor del manantial, convirtiéndolo en un espejo plateado.  Él podía ver claramente al lobo desde esa posición, y estaba a favor del viento. Garrett extendió la mano para sentir los pensamientos del lobo y sintió su confianza.

      El lobo era de color gris plateado, su hocico y patas más oscuras que su lomo, su cola exuberante.  Su piel debía adornar la cama de una dama, la cama de la dama de Garrett, un símbolo que fuera prueba de su intención de proteger a la mujer que prometiera ser suya.  Pero Garrett no tenía mujer y él dudaba que hubiera una mujer viva que pudiera aceptar su maldición.  Su vida era solitaria y temía que siguiera siéndolo, sobre todo porque su dolencia de repente se había vuelto mucho peor.

      Quizás era más sencillo elegir estar solo.

      El lobo entró en una zona de luz solar, miró a su alrededor y luego se inclinó para beber.

      Garrett levantó su ballesta para disparar, luego se congeló cuando el lobo se enderezó.  Él sintió que los latidos de su corazón se aceleraban.  Levantó la cabeza y dobló las orejas hacia atrás, olfateando y escaneando, luego gruñó.

      Fue entonces cuando Garrett vio a la mujer.  Ella estaba de rodillas como si estuviera rezando, con la cabeza inclinada y las manos juntas delante de ella.  Él no la había visto al principio porque su capa era verde y su capucha cubría su cabello.  Ella estaba completamente quieta, como, en su experiencia, pocas personas podrían estarlo.

      Sus pensamientos estaban tan tranquilos que incluso él, con su don, no se había dado cuenta de su presencia.  Eso lo asombró.

      Sin embargo, ante el gruñido del lobo, ella levantó la cabeza y el terror inundó su mente.  Garrett tuvo tiempo de darse cuenta de que era encantadora antes de que el lobo saltara hacia ella con los dientes al descubierto.

      Sin dudarlo, Garrett levantó la ballesta y disparó.

      Un cazador menos experimentado habría golpeado a la doncella en lugar del lobo.  El ángulo estaba en su contra y el lobo se había movido rápidamente.  Pero la flecha de Garrett atravesó al lobo y él supo que le había dado en el corazón.  El cuerpo del lobo se sacudió y la bestia aulló al caer.  El grito se volvió quejumbroso y se desvaneció, incluso cuando la sangre fluyó a través de su pelaje hasta el suelo.  Garrett hizo una mueca ante la explosión de dolor y furia que llenó los pensamientos de la bestia.  Él se tambaleó un poco ante la intensidad de su reacción, porque nunca había sentido nada parecido, pero la angustia del lobo ya empezaba a desvanecerse.

      Garrett caminó hacia el lobo caído, sacando su cuchillo.

      La dama no se había movido.  Garrett se sorprendió de que ella no hubiera gritado.  Cuando él se inclinó sobre el lobo y se aseguró de terminar lo que había comenzado, se dio cuenta de que ella parecía haber estado tallada en piedra.  Era una perspectiva que menos que ideal.  El dolor del lobo terminó, un vacío de silencio llenó la mente de Garrett donde había estado su conciencia del lobo.

      ¿Dónde estaban los pensamientos de la mujer?

      ¿Ella era retardada?  ¿Era por eso que su mente estaba quieta?

      Él nunca había conocido a nadie que exudara tanta tranquilidad y ahora que el lobo estaba muerto, Garrett podía considerar el misterio.  ¿Ella era muda?  Este era un lugar donde se rezaba por la curación, por lo que ella podría tener alguna dolencia.

      Sería un crimen para alguien tan encantadora ser menos que perfecta.  Garrett no se atrevió a mirarla directamente, no antes de componer sus facciones.  Él sabía que el tormento que experimentaba ante el sonido de otros pensamientos podía leerse en su expresión, particularmente cuando uno moría como había hecho ese lobo. Él limpió la hoja de su cuchillo en el borde de su capa antes de devolverla a su vaina.  Él quitaría la piel del cadáver cuando ella se fuera, para no asustarla.

      Sin embargo, Garrett se maravilló de no sentir ninguna gran cantidad de pensamientos y preguntas.  Ella había estado asustada y ahora él sabía que estaba aliviada.  No más que eso.  Lentamente, para no alarmarla, Garrett levantó la mirada para encontrarse con la de ella.  Él era consciente de la sangre en su falda escocesa y en sus manos, la siniestra finalidad de lo que había hecho.  Garrett era consciente de la suciedad de sus botas y del fango en su piel, porque había estado acechando al lobo durante muchas semanas.

      Ella lo estaba mirando, pero no con horror o disgusto.  Su respiración se aceleraba y ella tenía los ojos muy abiertos.  Eran de un magnífico tono verde y con pestañas gruesas, sus facciones hermosas y finas.  Su capucha se había caído hacia atrás para revelar que su cabello era castaño rojizo y prolijamente trenzado.  Sin embargo, su cabello estaba descubierto y ella no usaba tocado, lo que indica que era una doncella.  Sus manos delgadas todavía estaban levantadas, las yemas de los dedos sobre su boca exuberante.

      “¿Estás lastimada?”  preguntó él, cuando ella todavía no dijo nada.

      Ella negó con la cabeza, su mirada se dirigió al lobo y luego a su hoja envainada.  Ella estudió sus manos por un momento, luego lo miró a la cara y tragó.  “Te moviste tan rápido cuando yo no podía moverme en absoluto”.  Su voz era baja y suave, llena de una dulzura que hizo que Garrett anhelara protegerla.

      No era retardada, entonces, ni muda.

      Debía ser alguien que había ido a orar ahí, alguien que no entendía el bosque y sus caminos.  ¿Por qué oraba?  Garrett tenía muchas ganas de saber.  ¿Por qué estaba sola e indefensa?

      Sólo entonces escuchó el suave susurro de sus pensamientos, un torrente de preguntas e impresiones no más intrusivas que el murmullo de un arroyo.  Garrett sintió la curiosidad por él, su conciencia de él.  Pero su presencia no la inquietaba, como la de los demás.  Él podía estar de pie y ser consciente de sus pensamientos y no desear huir.  De hecho, él estaba intrigado por todo lo que sentía y veía.  Él solo quería acercarse a ella y aprender más.

      ¿Por qué era ella tan diferente de los demás que había conocido?

      ¿Podría haber sido correcta la promesa de Mhairi?

      ¿Podría esta hermosa doncella ser su futuro?  Garrett dudaba que un hombre tan maldito como él pudiera tener tal fortuna.

      “La elección era fácil entre la dama y el lobo”, dijo él con determinación.  “Yo sabía que si no actuaba rápidamente, el lobo tomaría su propia decisión, y que en este asunto, como en tantos otros, la bestia y yo no estaríamos de acuerdo”.

      Él había esperado tentarla a sonreír y se sintió decepcionado cuando fracasó.

      “Entonces has rastreado a este lobo”, dijo ella, su mirada se posó en el cadáver.  “Eres un cazador”.  Él asintió con la cabeza, sintiendo su respeto por esa tarea.  “¿Cuánto tiempo y qué tan lejos?”

      “Demasiado tiempo y demasiado lejos”.  Garrett se atrevió a acercarse un paso más.  “Aunque no puedo cuestionar a dónde me ha llevado el camino.” Él se atrevió a encontrar su mirada y dejarle ver su admiración por su belleza.

      Ella contuvo el aliento.  Garrett sintió su deseo de huir, una oleada de pánico dentro de ella, luego tomó una decisión.  Ella se mantuvo firme y levantó la barbilla.  Garrett estaba fascinado de que esa exquisita criatura pudiera librar una batalla interior que fuera de alguna manera similar a la suya.

      “¿Sabes dónde estás?”

      Garrett sonrió.  “Estoy en compañía de una dama encantadora.”  No era mentira.  Él se dio cuenta de que anteriormente no había tenido suerte al pronunciar las palabras de un cortesano porque no las creía ciertas.  En este caso, seguramente estaba atrapado.

      Y no deseaba ser libre.

      “Volvería a hacerlo, aunque sólo fuera para verla sonreír”.

      Ella lo miró con las mejillas encendidas.  “Le pido disculpas, señor, porque tengo poca práctica en este juego.”

      “Seguramente no.  Una dama tan hermosa como usted tiene muchos admiradores ardientes.”

      Entonces ella sonrió y Garrett quedó deslumbrado por la vista.  “¡Seguro que sí!”  argumentó ella, sus ojos brillando.  “Habitualmente me quedo mudo en compañía de otros y, como resultado, la mayoría me pasa por alto.  No tengo pretendientes, señor.”

      Garrett sonrió.  “Sin embargo, parece que hablas conmigo con bastante facilidad.” Él se sentía más ligero en su presencia, a gusto de una manera que rara vez se sentía.  De hecho, parecía que haber matado al lobo había cambiado sus perspectivas para mejor.

      La doncella lo miró y luego exhaló.  “En efecto.  Quizás debería ponerme en peligro más a menudo.”

      Garrett se rio por primera vez en meses y su sonrisa se amplió.  Ella parecía brillar ante él, su deleite en su conversación era tan grande como la de él.  “Quizás la recompensa no valga tal sacrificio.  Quizás haya otras formas de persuadir tus palabras.”

      Ella echó un vistazo al manantial y luego volvió a mirarlo a él.

      “¿Seguramente no puedes haber venido a orar por un pretendiente?”

      “Vine a orar pidiendo valentía, señor, y una medida parece haberme encontrado.”  Ella hizo una mueca.  “O eso o el terror me soltó la lengua.”

      Garrett fingió considerar eso.  “Si pretendes ponerte en peligro de nuevo como prueba, quizás necesites un protector”.

      Ella le sonrió con tanta calidez que su corazón se apretó.  “Lamentablemente, no tengo uno, señor”.  Ella se sonrojó fuertemente y él no podía imaginar qué hacía que su corazón se acelerara tanto.  “En verdad, sería más seguro asegurarse primero de que el efecto no se haya producido solo con tu presencia.”

      “—Entonces, crees que soy una compañía más segura que un lobo hambriento” —bromeó él.  “Estoy más tranquilo”.

      “Sólo porque yo misma no soy un lobo hambriento”, replicó ella.  Ella contuvo el aliento, como si se sorprendiera de sí misma, luego juntó los dedos y se sonrojó aún más.  “—Me pregunto, señor, si podría venir a la Fortaleza Seton esta noche.  Me gustaría recompensarte por matar a este lobo en las tierras del marido de mi hermana.”

      La sola sugerencia envió terror a través del corazón de Garrett, porque él recordaba muy bien lo que había sucedido la última vez que había entrado en una fortaleza.

      Al mismo tiempo, no podía imaginarse perder a esa seductora doncella, no antes de saber mucho más de ella de lo que ya era el caso.  Quizás esa única experiencia había sido una excepción.  Quizás su familia estaba tan tranquila en sus pensamientos como ella.

      Quizás la recompensa de su compañía valiera cualquier precio.

      “Primero le pediría una bendición, mi señora”.  Garrett dio un paso más hacia ella y la sintió estremecerse.  Él levantó un dedo.  “Un beso, entonces todo estará equilibrado entre nosotros”.

      La respiración de Annelise se aceleró ante su sugerencia y él pudo saborear su incertidumbre.  Garrett se preguntó si ella alguna vez había besado un hombre.  Él no podía apartar la mirada de la intensidad de su mirada y su incertidumbre le hacía sentirse extraordinariamente protector con ella.

      “¿Por qué?”

      “El marido de tu hermana puede creer que me debes mucho más que un beso por este hecho en este día”, dijo en voz baja.  “Pero si alguna vez vienes a mí, mi señora, no permitiré que sea porque se te ordenó que lo hicieras.  Quisiera que vinieras a mí por tu propia elección.”

      Ella tragó y él observó cómo su garganta se movía.  “Creo que tus términos son los más justos”, susurró ella y él supo que decía la verdad.  Garrett sintió la anticipación dentro de ella, la atracción que reflejaba la suya, y nuevamente, se asombró de que su presencia fuera tan serena.

      Garrett se acercó y le tocó la barbilla con un dedo.  Él era consciente de su deseo de huir y esconderse.  Al mismo tiempo, se sentía  honrado por su confianza.  Ella luchaba por superar sus incertidumbres y él la admiraba aún más.  Garrett se movió lentamente, sin querer asustarla, aunque anhelaba apretarla contra sí mismo y besarla profundamente.

      Él deslizó el pulgar por su piel y la sintió estremecerse.  Sus ojos brillaron mientras lo estudiaba y esos labios maduros se abrieron en invitación, haciéndole recordar su determinación de ser valiente.  El pecho de Garrett se apretó al ver su vulnerabilidad.

      Luego se inclinó y suavemente capturó su boca debajo de la suya.  Ella tembló como un árbol nuevo, y por un segundo él pensó que la había perdido.  Pero su nueva audacia triunfó, porque ella cerró los ojos y colocó las manos sobre sus hombros.

      Aceptando con gusto su caricia.

      Fue suficiente para marearlo.  Mientras profundizaba su beso, Garrett supo que Mhairi había tenido razón y que finalmente había encontrado a la mujer que podía calmar el desorden dentro de él.

      A pesar de que todavía tenía que aprender su nombre.
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      La recompensa por su valentía no era como para pasarla por alto.

      Annelise cerró los ojos mientras el cazador la besaba, incapaz de luchar contra el placer despertado por su caricia.  Si alguna vez ella hubiera adivinado que un beso podría ser tan maravilloso, ella podría haber corrido un riesgo antes.

      Como era, ella quería nunca que él se detuviera.

      Incluso con los ojos cerrados, Annelise era consciente de que él era mucho más alto y ancho que ella, que tenía una fuerza mucho más allá de la suya.  Él era un hombre práctico y competente, uno que cazaba lobos y los mataba.  Era fácil ver que asumía la responsabilidad de aquellos que estaban bajo su autoridad y que no rehuía una tarea difícil.  Ella podía imaginarlo como el Señor de una propiedad, un hombre en el que se podía confiar para proporcionar protección y justicia, uno que nunca abusaría de su autoridad ni tomaría más de lo que le correspondía.

      Él era un hombre en verdad, rudo y bronceado, su ropa era sencilla pero bien confeccionada.  Había algo de practicidad en él, y ella sentía que él no llevaba ningún artículo que no le fuera útil de forma regular.  Su cabello era rubio oscuro y eso, combinado con su bronceado, lo hacía lucir dorado.  Sus ojos eran de un azul tan vivo que parecían reflejar el cielo.  Ella no fue tan atrevida como para mirarlo directamente, pero había notado cómo su camisa de cuero con cordones mostraba la amplitud musculosa de su pecho grande, cómo el lino sin teñir de su camisa hacía que su bronceado pareciera más intenso.  Su falda estaba tejida con los colores del bosque, un extremo echado sobre su hombro como una capa.  Sus botas eran altas pero ella aún podía ver la poderosa fuerza de sus piernas.  Solo un vistazo de su cuerpo había sido suficiente para debilitar sus rodillas.

      Su beso completó lo que había comenzado esa sospecha.  Annelise se sintió tan cerca de desmayarse como siempre y se preguntó cómo un alma se resistía a un placer como ese.  El cazador la abrazaba con suavidad pero con firmeza, con una mano inclinando su rostro hacia arriba para besarla, las yemas de los dedos justo debajo de su barbilla.  Su otra mano descansaba en su cintura, estabilizándola pero sin reclamarla.  Ella era lo suficientemente libre como para dar un paso atrás y detener el beso si así lo deseaba, pero Annelise no lo deseaba.

      Ella quería más.

      Todo lo que ella siempre había deseado era un hombre honorable como esposo, hogar e hijos.  Ella sabía poco de este cazador, ni siquiera su nombre, pero su toque seguro y su tierno beso le decían todo lo que ella creía que necesitaba saber.

      Su decisión de ser audaz ya había dado sus frutos.

      Annelise no se sorprendió cuando él  terminó su beso, tampoco por la tristeza en su sonrisa cuando ella se atrevió a mirarlo.  Annelise estaba decepcionada de que tal placer terminara, pero ella esperaba otro beso.  Ella se mordió el labio tímidamente, todavía hormigueando por la calidez de su caricia.

      “Podrías tentar a un santo, mi señora”, susurró él.  “Y yo no soy un santo”.

      “¡No hables así!”  Protestó Annelise, sintiendo sus mejillas arder.  “No soy una tentadora”.

      “Tu beso me atrae como ningún otro”.

      “No se debe a ninguna habilidad amorosa de mi parte.”  Ella se atrevió a burlarse de él.  “Tal vez usted tiente mi reacción, señor”.

      Su sonrisa fue rápida.  “O quizás despertamos algo en el otro”.

      Annelise contuvo el aliento de que sus palabras hicieran eco tan de cerca de sus propios pensamientos.  “Destino”, susurró encantada.

      “No me gusta esa idea”, dijo él con un movimiento de cabeza y ella se sintió aplastada.  Él levantó las manos para dejarlas descansar ligeramente sobre sus hombros y Annelise no pudo apartar la mirada del calor de su mirada.  Sus dedos se curvaron, sus pulgares se movieron contra sus hombros en un movimiento lento y seductor.  “Implica que no tenemos opciones que tomar, que todo está escrito en piedra desde el momento de nuestro nacimiento.” Él respiró hondo, luego dio un paso atrás para que hubiera un espacio entre ellos.  “Yo tomo decisiones y actúo sobre ellas, mi señora”.

      Annelise estaba confundida.  ¿Él quería darse la vuelta y dejarla?  Ella no podía creerlo, pero no entendía su retirada.  “¿Me rechazas?”

      “Te protejo”, respondió él amablemente.  Incluso de mí mismo.  Incluso en contra de mi propio deseo.”

      “¿Por qué?”

      “Eres inocente.  Eres de la nobleza.  Ya has dicho que estamos en tierras del marido de tu hermana.  Yo no elegiría voluntariamente colocarme en su tribunal de justicia o mancillar tu nombre con rumores.” Él bajó la voz.  “Ningún hombre de honor toma más de lo que le corresponde.”

      Sus palabras hicieron sonreír a Annelise, ya que no había nadie que los viera en ese lugar y mucho menos para chismear sobre sus elecciones.  “Si no es el destino, ¿qué poder está en funcionamiento?”

      “Reconocimiento”, respondió él sin dudarlo.  “Creo que vemos más agudamente con otros sentidos además de la vista.  Creo que tú y yo percibimos algo el uno en el otro, aunque todavía no podemos nombrarlo.”

      “¿Cómo qué?”

      Él se encogió de hombros y desvió la mirada, como si quisiera ocultarle sus pensamientos.  Annelise descartó la idea porque tenía poco sentido.  “¿Quién puede decir?  En los cuentos antiguos, uno de nosotros tendría la fuerza para compensar la debilidad del otro.”

      Annelise estaba encantada con eso.  ¡A él le encantaban los cuentos antiguos tanto como a ella!  “Al revés, también”, dijo ella.

      Él asintió.  “Juntos, un par es mayor que la suma de las partes.”  Annelise asintió feliz.  Él la estaba mirando, sus ojos brillantes y sus labios firmes se curvaron en una leve sonrisa.  Él parecía encantado con ella, lo cual era algo maravilloso, porque sin duda Annelise estaba intrigada por él.  Ella nunca había conocido a un hombre más atractivo, nunca había estado bajo la protección de uno, y ciertamente nunca había sido besada por uno.  Ella estudió su boca, incapaz de evitarlo, recordando la sensación de sus labios contra los suyos.  Algo revoloteó en su vientre y se sintió cálida de una manera que tenía poco sentido.

      Ella habló rápidamente, deseando solo su promesa, e inmediatamente temió haber exigido demasiado.  “¿Entonces vendrás a la Fortaleza Seton esta noche?”

      “Lo intentaré”, dijo él, su reserva inconfundible.

      “No está lejos.  Caminé desde allí yo misma hace un momento.  El camino te llevará hasta las mismas puertas... “

      La cálida yema de su dedo aterrizó en sus labios, silenciándola.  De hecho, la aspereza de su piel, tan diferente a la de ella, envió una oleada de calor a través de ella.  Su corazón dio un vuelco y su boca se secó.

      Cómo anhelaba otro beso.

      El cazador se inclinó hacia su dedo, su voz baja con intención.  “No es la distancia lo que me alejará de tu lado, mi señora.”

      Annelise lo miró fijamente, sin saber qué pensar.

      “Trataré de ir al salón”, prometió él, luego se inclinó y reemplazó la punta del dedo con la boca.  Annelise cerró los ojos, inhalando su aroma incluso mientras saboreaba su caricia.  Ella sintió la luz del sol moteada sobre su cabeza y escuchó el murmullo silencioso del arroyo.  El viento se movía a través de los árboles, y el claro parecía detener el momento en el tiempo.  Su boca se movió contra la de ella una vez más, provocando una respuesta aún mayor que antes.

      Cuando rompió el beso esta vez, Annelise mantuvo los ojos cerrados, queriendo estar segura de que nunca olvidara ese momento.  Ella esperaba que fuera el primero de muchos que compartirían, luego abrió los ojos.

      El cazador se había ido, con tanta seguridad como si nunca hubiera estado.

      Incluso el cadáver del lobo había desaparecido.

      Había sangre en el suelo, prueba de que ella no había soñado esto.

      Annelise se giró en su lugar, aguzando el oído, pero no oyó nada más allá de los sonidos habituales de un claro iluminado por el sol en un bosque.  Sus labios todavía hormigueaban y podía saborear su piel sobre la de ella.  No era producto de su imaginación, sino un hombre hábil para moverse silenciosamente por el bosque.

      ¿Seguramente vendría al salón?

      Annelise tenía que creer que sería así.

      Lo que significaba que ella tenía que decírselo a Isabella, para asegurarse de que el cazador fuera bienvenido cuando llegara.  Annelise recogió sus faldas y se apresuró a regresar a la Fortaleza Seton, la anticipación hizo que su viaje fuera rápido.
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      Murdoch, el Señor de la Fortaleza Seton, se detuvo en el acto de ponerse una camisa limpia y se volvió para mirar a su esposa.  “¿Annelise conoció a un pretendiente en el bosque?”  repitió él, seguro de que su opinión era más que clara.  “¿Por qué estaba sola en el bosque?”

      “Ella fue al claro a rezar.”  Isabella sonrió a su esposo, claramente valiente ante su escepticismo.  “Yo conocí a un pretendiente en el bosque”, le recordó ella.  “Me parece que el matrimonio resultante de ese encuentro está funcionando bastante bien.”

      “No fue lo mismo”, insistió Murdoch.  “Y la primera vez que te conocí fue en la casa de tu hermano.  La segunda vez que nos encontramos fue en el bosque.”

      Isabella hizo caso omiso de este detalle.  “Creo que ella está bastante encantada.”

      Murdoch la miró.  Él sentía el peso de su responsabilidad al tener a la hermana de Isabella bajo su cuidado.  Él le había prometido al hermano mayor de su esposa, Alexander, Señor de Kinfairlie, que trataría a Annelise con tanto cuidado como si fuera su propia hermana.  Murdoch sabía que Alexander  habría desaprobado que cualquier hermana suya tuviera un noviazgo como el de él e  Isabella.  Su tono se agudizó ligeramente.  “¿Y qué sabe ella de él?”

      “Supongo que es guapo y alto.  Cabello rubio y ojos azules.”

      “¡Como si su apariencia fuera el único detalle de importancia!”

      “No es el único detalle, pero es importante”.  Ella le sonrió, la picardía hizo que sus ojos bailaran.  “Annelise desea tener hijos, después de todo.”

      Aunque estaba claro que ella estaba embarazada, Isabella podía verse como una niña empeñada en crear problemas.  Murdoch luchó contra el impulso de sonreírle y se esforzó por permanecer severo.  “¿Qué hay de su familia?”

      “No sé.”

      “¿Su nombre?”

      Su esposa se encogió de hombros.  “Estás empezando a sonar como Alexander.”. Isabella había hablado en voz baja, casi como para asegurarse de que sus palabras pasaran desapercibidas, pero Murdoch sabía que su esposa no habría hecho su comentario en voz alta si no hubiera querido que él la escuchara.

      Él le dirigió una mirada reprimida.

      Ella extendió sus manos.  “¡Él la salvó de un lobo!  Seguramente eso tiene su mérito.”

      “¿Y dónde está el cadáver del lobo?”

      Isabella puso los ojos en blanco.  “En el bosque, supongo.  Difícilmente se podía esperar que Annelise lo trajera aquí.”

      “—No, pero me hubiera gustado ver una prueba de su acto.  Es fácil ser valiente cuando no hay nadie para presenciar eso.”

      “No sabes nada del hombre, pero ya lo consideras un mentiroso.”

      “No necesariamente.”  En lugar de expresar sus sospechas, Murdoch se dirigió a la puerta del solar.  Un escudero que esperaba en el pasillo se puso firme en cuanto se abrió la puerta.  “¿Podrías pedirle a Breac y Kerr que vayan al bosque, cerca del claro, y busquen algo fuera de lo común?”  Él escuchó la rápida inhalación de Isabella y supo que ella había adivinado lo que había estado pensando.

      “¿Tienes una idea de lo que podrían encontrar, señor?”

      “Sí, pero preferiría que simplemente vieran lo que hay allí.”

      “¿Antes de la cena, señor?”

      Murdoch asintió.  “Les aseguraré una ración extra de venado para ambos.”

      “Muy bien señor.”  El muchacho hizo una reverencia y se apresuró a cumplir las órdenes de su amo.

      Isabella había apoyado las manos en las caderas cuando Murdoch cerró la puerta.  “¿Estás sugiriendo que mi hermana está mintiendo?”

      Murdoch hizo una mueca.  No había forma amable de evitar esto.  “Estoy sugiriendo que ella podría estar tratando de escapar de nuestros esfuerzos por presentarla a hombres elegibles.  Si ella crea un pretendiente que nunca conocimos, podríamos dejarla en paz.”

      “¡Pero ella quiere casarse!”

      “Entonces podría tratar de entusiasmarse más cuando le presenten a un hombre apto”, se quejó Murdoch.  “En cambio, ha parecido asediada, como si prefiriera estar en cualquier lugar que en su presencia.”

      “¡Annelise es tímida!”

      “No es fácil traer tales pretendientes a este salón.  La Fortaleza Seton es relativamente remota y atraerlos a nuestra mesa requiere un esfuerzo considerable.  El hecho de que ella ni siquiera levante la mirada de sus manos no ayuda en nada.”  Murdoch vio los labios de Isabella apretados, pero hizo su última sugerencia de todos modos.  “Quizás le vendría mejor convertirse en una esposa de Cristo.”

      “¡No!”  Los ojos de Isabella brillaron.  “Annelise siempre ha sido tímida y adora a los niños.”  Isabella  siguió a Murdoch a través de la habitación y él supo que ella tenía más que decir.  “Ella simplemente necesita un poco de aliento, un hombre que la comprenda, que le hable, que se esfuerce”.

      “¿Qué mate a un lobo?”  Sugirió Murdoch.

      “No es una mala manera de impresionar a una doncella”.  Isabella tamborileó con los dedos sobre su codo.  “Eso podría haber sido todo, ya sabes.  Ella podría haber estado tan asustada que su timidez se vio abrumada.  Es posible que se hayan hablado entre ellos.”

      “—Bueno, entonces tendremos que convencer a más lobos para que vayan a nuestro bosque.  Tal vez debería tener uno o dos sueltos en el salón la próxima vez que venga un pretendiente a cenar.”

      Isabella entrecerró los ojos para examinarlo.  “Estás de mal humor por todo esto.  ¿Cuál es el problema?”

      “Le prometí a tu hermano que trataría a Annelise como a mi propia hermana.  Me pidió que le buscara marido a toda prisa y lo he intentado.  No solo ella no ha mostrado interés en los hombres que vinieron aquí a verla, ¡sino que ahora quiere elegir a un hombre en el bosque que nunca hemos visto!”

      “Suenas como Alexander”.

      “Llego a entender por qué él encuentra a sus hermanas tan irritantes”.  Isabella sonrió tan alegremente ante ese comentario que Murdoch la miró con desconfianza.  Solo podía haber una razón para su alegría.  “¿Qué no sé?”

      “Annelise ha invitado a su campeón a la mesa esta noche, así que tendrás la oportunidad de conocerlo tú mismo.”  Ella se puso su diadema y giró frente a él de modo que el dobladillo de su kirtle se ensanchó.  “Incluso podrías preguntarle su nombre”.

      Murdoch señaló a su esposa con un dedo.  “Si él la ha tocado, no saldrá ileso de este salón.”

      “Entonces es mejor que te adviertan que él la ha besado”.  Isabella eligió un abrigo y se lo puso sobre los hombros.

      “¿Algo más que eso?”  Preguntó Murdoch, alzando la voz.

      Isabella le sonrió.  “No creo que haya habido tiempo”.

      De repente, Murdoch se alegró mucho de no tener una hermana, y mucho menos cinco, al igual que Alexander.  Él se dirigió a la puerta antes de detenerse, respiró hondo y le ofreció el codo a Isabella.

      Ella le sonrió mientras deslizaba su mano en su brazo y se apoyaba en su hombro.  El embarazo le sentaba muy bien.  Ella se veía rosada y sana, pero él no se podía negar la creciente curva debajo de su vestido ni el hecho de que últimamente estaba más cansada.  Murdoch sintió una oleada de amor por ella que mejoró enormemente su estado de ánimo.

      “Me gusta que seas protector con mi hermana”, le murmuró ella, con los ojos brillantes.  “Y me gusta que te asegures de que se case bien.  Es un buen augurio para el futuro de nuestros propios hijos.”

      Murdoch sonrió.  “¿Podrías tener la amabilidad de asegurarte de que solo nos des hijos varones?”  preguntó él, su tono burlón.

      Isabella se rio.  “Tienes razón, ahora que lo pienso”, dijo ella, su tono lleno de picardía.  “Te conocí por primera vez en el salón de mi hermano, cuando viniste a pelear con él.  Entonces, dado que pelearías con el cazador de Annelise, no puedo evitar pensar que este es un comienzo de lo más afortunado.”

      Ante eso, Murdoch, a su pesar, soltó una risa irónica.  “Muy bien.  Me reuniré con él.”

      Y serás encantador.

      “Y él tendrá la oportunidad de demostrar que es digno de cortejarla”, dijo Murdoch con severidad.  Isabella sonrió, aparentemente contenta con eso, y bajaron juntos al salón.
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      Garrett sabía muy bien que pasaba el tiempo.

      El azul intenso del cielo de la tarde se había desvanecido hasta convertirse en el crepúsculo, y la última luz del sol persistía en el horizonte occidental.  Las primeras estrellas eran visibles en el cielo del este y las sombras eran más profundas dentro del bosque.  Las criaturas del día habían regresado a sus madrigueras y nidos para pasar la noche, y los residentes nocturnos del bosque estaban moviéndose.  Él vio un círculo de murciélagos en lo alto del claro y escuchó a los ratones correr entre la maleza.

      Y con cada momento que pasaba, su propia incertidumbre aumentaba.

      Él debería ir al salón.

      Ella lo estaría esperando.

      Él quería ir.  Garrett quería volver a estar en su presencia.  Él podía verla en su mente, su cabello de un rico castaño rojizo, sus ojos llenos de asombro y alegría.  Él quería volver a escuchar la quietud de sus pensamientos, sentir la bienvenida que ella le ofrecía y su toque.  Él quería sentirse tan vital como cuando la había besado, cuando parecía que su dulzura lo inundaba y lo completaba.

      Garrett no tenía ningún deseo real de vivir solo, y mucho menos de ser un paria.

      Pero en ausencia de ella, su optimismo se había desvanecido.  A medida que disminuía la luz del día, era muy fácil recordar lo que había sucedido la última vez que había entrado en la propiedad de un noble.  Tres meses no eran suficientes para olvidar esa humillación.

      Mucho menos para tener la certeza de que no volvería a suceder.

      Él no había podido explicarse esa vez, ni hacer una defensa coherente, no cuando era asaltado por los pensamientos angustiados de tantos hombres y mujeres.  Él había sentido la aplastante presión de una malicia venenosa, una diferente a todo lo que había experimentado antes.  ¿Él se había vuelto más sensible a medida que crecía?  ¿Qué había cambiado?  Mhairi había dicho que habría una prueba, y Garrett no quería fallar delante de su encantadora doncella.

      Él no deseaba fallarle.

      La mera posibilidad hizo que su respiración se detuviera y sus palmas se humedecieran.

      ¿Qué pensaría la doncella de él, si supiera la verdad de su maldición?  ¿Ella aceptaría su naturaleza y aún lo miraría con admiración?  ¿O lo condenaría como lo habían hecho otros y se alejaría?

      Las preguntas lo acosaron todo el día.

      Garrett destripó al lobo y dejó las entrañas para otras criaturas hambrientas del bosque.  Él quitó la piel del cuerpo, raspándolo con cuidado.  Construyó un marco y estiró la piel tensa, luego la colgó de un árbol, asegurándose de que se secara y curara.  La luz se estaba apagando, pero él trabajaba de manera constante, incapaz de obligarse a detenerse.  Tuvo una visión de su valiente doncella, con el cabello suelto, la luz del fuego bailando sobre su piel desnuda mientras lo esperaba.  En su cama.  Sobre la piel del lobo.

      Su novia.

      Su salvación, si se podía creer en la historia de Mhairi.

      Garrett echó una mirada al cielo cada vez más oscuro.  Si él esperaba mucho más, su doncella nunca sería su esposa.  Su oportunidad se perdería, tal vez para siempre.  Al permanecer en el bosque, fracasaría.  Si él iba a la Fortaleza Seton, podría, por algún milagro, tener éxito.

      Eso hizo la elección.  Garrett tenía que irse.  Él se miró a sí mismo, a la sangre en su falda escocesa y botas, a la suciedad que había acumulado en semanas de rastrear al lobo.  Él parecía un paria o incluso un loco.  Se pasó una mano por la barbilla y sintió con consternación su corta barba.  Ella debió pensar que él era un hombre salvaje de los bosques.

      Pero no, ella no lo había hecho.

      De todos modos, Garrett no podía conocer a su familia así.

      Él se quitó la camisa y se bañó apresuradamente en el río, sintiendo que se le escapaba una oportunidad.  Trabajó rápidamente para estar lo más presentable posible, su corazón latía con la certeza de que podía perder su única oportunidad.  Él conocía la forma de su propio rostro lo suficientemente bien como para poder afeitarse la corta barba con su cuchillo más afilado.

      El reflejo en la superficie del agua parecía ser el de un hombre diferente, uno con una nueva chispa de esperanza en sus ojos.  Él llevaba poco, pero tenía otra camisa en su bolsa.  No era una camisa fina, pero estaba más limpia que la que llevaba puesta y tendría que servir.  Él notó la sangre en su falda escocesa y la enjuagó lo mejor que pudo antes de envolverla alrededor de su cintura una vez más.  Garrett se ató los cordones de la camisa y se echó el extremo del tartán sobre los hombros, luego se inclinó para pulir las puntas de las botas.  Su ballesta estaba colgada sobre su hombro, su carcaj1 en su espalda.

      Difícilmente no era un príncipe, pero estaba tan limpio como podía.

      Y el premio valía la pena cualquier riesgo.

      Garrett atravesó el bosque hasta el camino antes de que su confianza pudiera desvanecerse.  Tragó saliva cuando puso por primera vez el pie en el camino, pero se armó de valor para emerger de las sombras del bosque.  Exhaló y se dijo a sí mismo que la experiencia en Killairig no se repetiría.

      No cabía duda de dónde tenía que estar la fortaleza.  Ese camino más pequeño se bifurcaba desde el camino que conducía de este a oeste y de mar a mar.  Aunque Garrett había seguido al lobo a través del bosque, supuso que la Fortaleza Seton debía ser el punto final de ese camino.

      Mientras caminaba, Garrett escuchó el parloteo de un centenar de mentes crecer ante él.  Crecía rápidamente en volumen, tal como lo había hecho cuando había visitado Killairig.  Su instinto fue girar a la derecha, pero recordó la forma en que su doncella había luchado contra sus propios impulsos.

      Seguramente él también podría hacerlo.

      Garrett caminó a lo largo del camino, dando pasos moderados mientras se acercaba constantemente a la fortaleza.  Él se obligó a seguir el tono de los pensamientos que escuchaba, para probar algunas de sus ideas y preocupaciones.  En eso encontró alivio, porque esta fortaleza era diferente de la anterior: la gente de la Fortaleza Seton estaba contenta.

      Aun así, había más de los que esperaba.  Quizás un centenar de almas estaban reunidas dentro de los muros delante de él, un grupo que lo superaba en número y que fácilmente podría dominarlo si se volvían contra él.

      Como la última vez.

      Y ella sería testigo de su humillación.

      La humedad se acumuló en las palmas de Garrett mientras el susurro de voces se hacía más fuerte y más numeroso.  Sus pensamientos resonaban en los suyos: su ira, su miedo, su pasión, sus demandas, todo resonaba dentro de su propia mente.  El coro parecía alimentarse solo, multiplicándose en volumen con cada paso que daba.

      Garrett dobló una curva en el camino, tenía la boca seca y fue asaltado por otro estallido de volumen.  Con la proximidad, la presión de los pensamientos de los demás se hizo más fuerte y se preguntó cómo podría soportarlo.  La cacofonía ya le hacía difícil
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